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Años1 EDITORIAL

· Una mirada humanista hacia la paz, desde la educación, la cultura y la construcción de región · 

A pesar de ello, las mujeres rurales se enfrentan a 
una discriminación también altamente significati-
va en lo que respecta a la propiedad de la tierra y el 
ganado, la igualdad de remuneración, la participa-
ción en la toma de decisiones de entidades como 
las cooperativas agrarias, y el acceso a recursos, 
crédito y mercado . Por ello, la Asamblea General de 
la ONU estableció el Día Internacional de las Muje-
res Rurales, que fue celebrado por primera vez el 15 
de octubre de 2008, para reconocer «la función y 
contribución decisivas de la mujer rural, incluida la 
mujer indígena, en la promoción del desarrollo 
agrícola y rural, la mejora de la seguridad alimenta-
ria y la erradicación de la pobreza rural».

Esta edición de ENFOQUES, de Uniclaretiana, es un 
homenaje a las mujeres rurales, un tributo de 
admiración a su compromiso ejemplar con la vida, 
y un llamado a que conozcamos su problemática y 
trabajemos por la superación de las inequidades 
que lesionan su dignidad.

Son las primeras que se levantan en las 
madrugadas y las últimas en irse a la cama por las 
noches, todos los días de todas las semanas de 
todos los meses del año. Las mujeres rurales 
–campesinas e indígenas– trabajan hombro a 
hombro con los hombres en los sistemas 
agroalimentarios del mundo entero, 
contribuyendo a las economías familiares y 
locales de un modo que la mayoría de las veces es 
escasamente o nada reconocido. Además, 
proveen los cuidados del hogar, son soporte de la 
tradición cultural y con su aporte económico 
–frecuentemente no contabilizado– contribuyen 
al bienestar de sus familias. Todo ello, visto en 
términos de seguridad alimentaria y buenas 
prácticas agrícolas, economía del cuidado e 
identidad cultural, constituye un aporte 
altamente significativo de las mujeres rurales a la 
calidad de vida de las comunidades, una semilla 
de desarrollo humano sostenible.

Día Internacional de las 

15 de octubre
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En promedio, las mujeres representan algo más 
del 40% de la fuerza laboral agrícola en los países 
en desarrollo y pueden llegar a más del 50% en 
determinadas partes de África, América Latina y 
Asia. Las mujeres rurales influyen de manera signi-
ficativa en la agricultura, la seguridad alimentaria 
y la nutrición, la tierra y la gestión de los recursos 
naturales, así como en el trabajo no remunerado y 
de cuidado doméstico. Las mujeres también reco-
gen combustibles de biomasa (leña), procesan 
manualmente materiales alimentarios y bombean 
agua; el 80 por ciento de los hogares sin servicio 
de agua corriente depende de las mujeres y las 
niñas en cuanto a recolección de agua se refiere1.

Sin embargo, menos del 15% de las mujeres son 
titulares de la propiedad de la tierra en el mundo, 
así como su remuneración salarial es menor que 
la de los hombres. “Las campesinas sufren de 
manera desproporcionada los múltiples aspectos 
de la pobreza. Pese a ser tan productivas y 
buenas gestoras como sus homólogos masculi-
nos, no disponen del mismo acceso a la tierra, 

créditos, materiales agrícolas, mercados o 
cadenas de productos cultivados de alto 
valor. Tampoco disfrutan de un acceso 
equitativo a servicios públicos, como la 
educación y la asistencia sanitaria, ni a 
infraestructuras, como el agua y sanea-
miento. Las barreras estructurales y las 
normas sociales discriminatorias conti-
núan limitando el poder de las mujeres 
rurales en la participación política dentro 
de sus comunidades y hogares. Su labor 
es invisible y no remunerada, a pesar de 
que las tareas aumentan y se endurecen 
debido a la migración de los hombres. 
Mundialmente, con pocas excepciones, 
todos los indicadores de género y desa-
rrollo muestran que las campesinas se 

encuentran en peores condiciones que los hom-
bres del campo y que las mujeres urbanas”2.

Todo ello se traduce no solo en el empeoramiento 
de su calidad de vida, sino en un obstáculo mun-
dial para acabar con la pobreza y el hambre ya 
que, si las mujeres tuvieran el mismo acceso que 
los hombres a los recursos, la producción agrícola 
en los países en desarrollo aumentaría hasta en 
un 5% y el número de personas desnutridas en el 
mundo disminuiría aproximadamente entre un 
12% y un 17% (FAO, 2018)3.

Conseguir la igualdad de género y empoderar a 
las mujeres rurales no solo es lo correcto, sino que 
es un ingrediente fundamental en la lucha contra 
la pobreza extrema, el hambre y la desnutrición 
en el mundo.

MUJERES 
RURALES

Esenciales para un
mundo sin hambre

ni pobreza

Una madre y sus dos 
hijas trabajan en su 

granja familiar, 
en Itaóca, Estado de 

São Paulo, Brasil. 
Fotografía: Lianne 

Milton / ONU Mujeres

1  https://www.unwomen.org/es/news/in-focus/rural-women-day 
2 https://www.un.org/es/obs
3 http://www.fao.org/3/I8796EN/i8796en.pdf 
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“Las mujeres indígenas podemos aportar soluciones para el cambio 
climático y fortalecer la seguridad alimentaria de nuestras familias. Noso-
tras sabemos producir nuestros huertos de forma natural, sin utilizar quí-
micos, de tal forma que no contaminan la tierra. Sabemos cómo pescar 
sin contaminar el agua. Nosotras podemos aportar soluciones al cambio 
climático y, además, incentivamos a nuestros hijos para mantener los bos-
ques, cuidar los arroyos y las quebradas.

“Debe ser un asunto de hombres y mujeres. Debemos manejar la econo-
mía de nuestras familias y de nuestras comunidades, trabajar en conjun-
to, y eso solo se logra cuando se empieza hablar de igualdad de género en 
las comunidades, y se empieza a formar a las mujeres jóvenes para que 
puedan tener voz y voto”. 

Mariela Casanova
Comunidad Awá Santa Marianita 

Vicepresidenta de la Federación de Centros Awá del Ecuador
https://lac.unwomen.org/es/noticias-y-eventos/articu-

los/2021/09/mariela-casanova-las-mujeres-indigenas-podemos-aportar-soluciones

FOTO: ONU Mujeres América Latina y el Caribe
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"Soy una mujer afrodescendiente. Crecí en un territorio ancestral que data de 
1636. Desde pequeños nos enseñan el valor de la tierra. Sabemos que los terri-
torios donde hemos construido nuestra comunidad y recreado nuestra cultu-
ra no fueron un regalo. Les costaron a nuestros mayores muchos años de 
trabajo y sufrimiento en minas y haciendas esclavistas… La crianza en mi 
comunidad se basa en valores como la solidaridad, el respeto y la honestidad. 
Se nos enseña que la dignidad no tiene precio, que resistir no es aguantar. Se 
nos enseña a amar y valorar el territorio como espacio de vida, a luchar por 
este poniendo en riesgo incluso nuestra propia vida. Soy parte de un proceso, 
de una historia de lucha y resistencia que empezó con mis ancestros traídos 
en condición de esclavitud… Soy parte de aquellas mujeres que usan el amor 
maternal para cuidar su territorio como espacio de vida; de quienes alzan la 
voz para parar la destrucción de los ríos, de los bosques y los páramos; de 
aquellos que sueñan en que un día los seres humanos vamos a cambiar el 
modelo económico de muerte, para darnos paso a construir un modelo eco-
nómico que garantice la vida".

Francia Márquez Mina
Lideresa comunitaria y ambiental, Abogada. 

Candidata a la Presidencia de la República de Colombia. 
Vereda Yolombó, Municipio de Suárez, Departamento del Cauca, Colombia

Ceremonia de recepción The Goldman Enviromental Prize · 23 de abril de 2018
https://www.youtube.com/watch?v=wCvVvqkKRYc&t=1723s

los/2021/09/mariela-casanova-las-mujeres-indigenas-podemos-aportar-soluciones
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“La promoción y la garantía de la igualdad de género, y el fomento 
de la autonomía de las mujeres de zonas rurales, por conducto del trabajo decente 

y el empleo productivo, no solo contribuye a lograr un crecimiento económico inclusivo 
y sostenible, sino que, además, incrementa la eficacia de las iniciativas encaminadas 

a reducir la pobreza y garantizar la seguridad alimentaria, y la eficacia de las estrategias 
de mitigación de los efectos del cambio climático y la adaptación a estos”.

Organización Internacional del Trabajo, 2019.

https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_dialogue/---sector/documents/publication/wcms_601269.pdf

FOTOS: ONU y ONU Mujeres.


